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Nuevamente fideos al microondas. Brie sacó el recipiente plástico de su alacena sólo después de haber revisado el refrigerador y decidir que no volvería a cenar mostaza con galletas saladas. A pesar de su título universitario de US$150.000, Brie Porter estaba en quiebra. Hacía veinte minutos que había salido de su turno en el centro comercial, y aún tenía demasiadas cosas que hacer antes que llegue la mañana.

Mientras el plato del microondas giraba, ella revisó su correo. Tenía un mensaje nuevo, de Balthazar Calderon. El asunto decía: "Solicitud laboral". Casi no lo abrió. Recibía al menos diez de esos por semana. "Gracias por su solicitud, pero no estamos en condiciones de ofrecerle un puesto en este momento" o "Hemos recibido muchas solicitudes de mucha gente calificada, y estamos avanzando con otros candidatos" eran los sospechosos de siempre. Había leído tantos que se imaginaba que podría obtener un trabajo escribiéndolos ella misma. 

Suspiró de antemano y abrió el mensaje, e ignoró el microondas cuando comenzó a sonar. "Srta. Porter. Gracias por su solicitud. Quisiéramos invitarla a una reunión para el puesto de Asistente Administrativa". Brie no pudo evitar emitir un pequeño chillido de emoción. Era la primer entrevista que tendría desde su graduación hace tres meses. Había una pila de cuentas sin pagar sobre la mesa del comedor, e imaginó pagarlas todas con su primer cheque.

Continuó leyendo y le pareció un poco raro. La entrevista era ese mismo viernes a las 7:00 pm, e indicaba que podrían volver a llamarla para una "prueba de aptitud" durante el fin de semana, así que debería limpiar su agenda. La última línea del mensaje era la más desconcertante de todas. "Por favor, adjuntado se encuentra un acuerdo de confidencialidad. Debido a la naturaleza sensible de la información que pueda ser compartida durante el proceso de la entrevista, debe llenar este formulario antes que comience la selección". Estaba bastante segura que no era algo normal que haría un empleador, pero honestamente no le importó. 

El mensaje terminó con "Espero ansioso encontrarme con usted. Sinceramente, Balthazar Calderon". También había una firma con un link a sitio web Calderon Limited. Hizo clic y enseguida le dio la bienvenida quien debería ser Balthazar Calderon parado en una biblioteca con los brazos cruzados sobre su pecho. Era un hombre que parecía de unos treinta y cinco años, de piel aceitunada y pelo oscuro. Era perversamente apuesto, y sintió in pequeño cosquilleo en su estómago mientras observaba su rostro perfecto. Si obtenía el empleo, ¿cómo lograría concentrarse en su trabajo con un hombre así cerca de ella?

Cuando Brie condujo hacia el edificio, que estaba ubicado en un parque empresarial en uno de los suburbios más lindos, el lugar estaba desierto. Aparcó justo al lado de la puerta, frente a un cartel que decía Calderon Limited. Bajó el visor y se miró al espejo. Había comprado una nueva marca de delineador para la entrevista y no podía decidir si era demasiado. Concluyó que las líneas oscuras alrededor de sus ojos verdes parecían demasiado sexy. Quería ser profesional, no sexy. El Sr. Calderon probablemente no lo apreciaría. Con su suerte podría ser el tipo de hombre que le gustan las mujeres calmadas, tímidas.
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